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Cuando camino mirando hacia arriba
Mi mami me dice, no seas distraída
Mis ojos se abren ¡qué buena fortuna!
Observo en el cielo brillando a la Luna

Desde la Tierra podemos ver brillar a la Luna, sin embargo nuestro satélite no 
tiene luz propia. 
Entonces ¿Quién la ilumina? Es el Sol. Su luz llega hasta la Luna y ella la re�eja 
como si fuera un espejo. 



¿Qué habrá ahí arriba? 
¡Que manchas oscuras!
Dicen que son mares 
allá en las alturas.

¿Tendrá olas altas? 
¿Será un mar salado?
¿Habrá algún barquito 
viajando a algún lado?

Cuando miramos nuestro satélite vemos manchas más claras y otras más oscuras.
Hace mucho tiempo, a las  zonas sombrías las llamaron mares, pensando que ahí había agua como en la Tierra. 
Hoy se sabe que son grandes llanuras de una roca más oscura que las demás.



Y esas manchitas 
tan claras, tan claras
Son como rayitos 
que un duende pintara

Parecen florcitas 
naciendo en la Luna
o muchos brillitos 
de blanca pintura

Muchas de esas manchas más claras que vemos en la luna son cráteres
Los cráteres son pozos que se hacen en la super�cie de un astro por el golpe de un gran cascote.
La Luna tiene pozos muy antiguos y otros más nuevos. Los cráteres más nuevos se los ve más claros que al resto.



Será muy lisita 
como una pelota?
O toda arrugada 
como bergamota 

Qué lindo ir a verla, 
correr y jugar
Ir a visitarla
para investigar

Nuestro satélite tiene lugares bajitos y lugares muy altos.  Sí, ¡en la luna podemos encontrar  grandes montañas!
Cuando los primeros astronautas fueron a visitarla, descendieron en uno de los lugares más lisos, el mar de la tranquilidad.
Si contamos los cráteres (pozos), las montañas y los mares, podemos decir que la luna tiene gran relieve. ¡Parece un sube y baja! 



La Luna me sigue 
de noche o de día
Si voy a la escuela 
o a lo de mi tía.

Si voy por los montes 
o voy por los prados
Y es gran compañera 
de enamorados

La Luna siempre llamó la atención de los hombres. 
La hemos dibujado, le hemos cantado, le escribimos poesías, la hemos investigado y hasta soñamos con ella. 
Alumbró los caminos en las noches y  permitió, a los enamorados, decirse los secretos más lindos bajo su cálida luz.


